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ESTRUCTURAS FISICAS Y SOCIALES

			Introducción: El hombre en la escala del planeta

			Nacido en una tierra hostil, el hombre parecía destinado a desaparecer rápidamente. Entre este ser y la inmensidad de un mundo de climas extremos, la supervivencia parecía ser muy difícil por no decir imposible. Sin embargo, cientos de miles de años más tarde, ha encauzado ríos, cavado minas, construido casas de más de cien pisos, ha hecho pasar carreteras a través de bosques y montañas, ha aprendido a desplazarse en el agua y en el aire, ha vencido a las bestias feroces y a la mayoría de las enfermedades, ha cambiado los climas y conquistado otros planetas.

			Conocer el mundo que habitamos, además de satisfacer nuestra curiosidad innata, constituye para nosotros una necesidad imprescindible. El hombre no puede crear: tan sólo puede descubrir y utilizar lo descubierto mediante el estudio profundo y minucioso del mundo que le rodea. Ya desde el instante en que quiere utilizar sus descubrimientos, los adapta a sus propias dimensiones, inventando una compleja tecnología que le permita desperdiciar el mínimo posible de los recursos naturales que logra dominar y para no ser arrollado por las dimensiones naturales de los hechos que descubre y pretende aprovechar.

			La propia estructura física y psíquica del hombre levantó desde el primer momento toda una serie de obstáculos al conocimiento y la utilización de la naturaleza.

			En primer lugar, su estatura y sus capacidades sensoriales impusieron al hombre el empleo de parámetros peculiares: y el hombre se encuentra tan vinculado a sus medidas que, cuando gracias a sus dotes de raciocinio e imaginación consigue realizar algo que supera estas dimensiones (el ordenador, la energía atómica, la ingeniería genética, etc.) pierde a veces el sentido de las relaciones entre parámetros humanos y parámetros naturales y tiende a tomar la más anticientífica de las actitudes: la visión antropocéntrica del mundo. Una manifestación típica de esta actitud lo constituye la presunción de poseer el dominio sobre las fuerzas no controlables de la naturaleza.

			Una erupción volcánica, una inundación o un terremoto, considerados según el concepto de tiempo a escala humana, parecen fenómenos gratuitos clasificados en la categoría de los cataclismos, según la acepción griega de la palabra. No obstante, estos fenómenos situados en el contexto de la evolución de la Tierra y comparados con sus dimensiones, se convierten en hechos perfectamente proporcionados. Además, el concepto tiempo es excesivamente vinculante para el hombre: es demasiado breve la duración de nuestra existencia individual y, proporcionalmente, también la existencia de la humanidad ha sido muy breve, desde su aparición sobre la Tierra hasta nuestros días, para que la experiencia humana haya podido asimilar el concepto de tiempo a escala geológica.

			De entre los múltiples factores responsables del aspecto actual de nuestro planeta, los factores económicos han sido los más determinantes. Aunque no se pueda negar la importancia de motores tales como la religión o el poder político, ha sido una necesidad eminentemente económica la que ha recortado la superficie de la tierra en prados, campos y bosques, han sido los motores económicos los que han llevado a los hombres a agruparse en ciudades, a trazar caminos, a construir más tarde vías férreas, puertos y pantanos. Reparto de los bienes, organización de la producción, comercio, moneda, capital, son nociones cuya comprensión nos ayuda a descifrar el enrejado del paisaje humano.

			


	

LA ATMÓSFERA Y SUS FENÓMENOS
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			La atmósfera

			La atmósfera es el intermediario y el filtro regulador a través del que nos llega la energía solar, unos 126 trillones de CV/seg/cm2 que constituyen el primer motor de todo fenómeno de nuestro planeta.

			La exploración del espacio efectuada con radiosondas y espectrógrafos directamente desde tierra, así como con cohetes y satélites artificiales, ha permitido realizar una importante comprobación: puede considerarse que la atmósfera está formada por estratos concéntricos diferenciados y separados por zonas de discontinuidad.

			La mitad de la atmósfera, en peso, se encuentra concentrada en los primeros 4 km a partir del nivel del terreno, y en los primeros 20 km se halla el 90% de su masa con las ¾ partes del vapor de agua. Esta capa inferior presenta la típica composición química definida y la agregación de partículas componentes característico del aire que respiramos. No obstante, la densidad disminuye en aproximadamente tres cuartas partes de su valor inicial para cada desnivel de 10 km partiendo de un valor 1,3 g/l a nivel del mar. A los 2.400 km la densidad de los espacios interestelares es de un átomo por centímetro cúbico.

			La troposfera: sede de los fenómenos meteorológicos

			El estrato atmosférico más directamente en contacto con la superficie terrestre es también el formado por la mayor parte de su masa y el que alberga el 75% del vapor de agua; por esta razón en él tienen lugar la formación de nubes y precipitaciones. Este estrato alcanza una altura media de 12 km sobre el nivel del mar (unos 6 o 7 km en los polos y unos 17 km en el ecuador). Es la troposfera.

			A efectos geográficos, el mayor interés lo suscitan los fenómenos que se manifiestan en la troposfera y, precisamente, la temperatura, la humedad y las condiciones barométricas de este estrato, según la sucesión de sus manifestaciones durante el año y en un determinado territorio, así como el modo como se influyen y condicionan recíprocamente. En este sentido, en la troposfera tiene lugar una especie de reacción en cadena de estos tres fenómenos, para lo cual el Sol proporciona incesantemente la energía necesaria. Naturalmente, cada zona de la superficie del planeta expuesta a la variable acción del calor y el hielo, las lluvias y los vientos, adquiere con el tiempo una configuración particular en su relieve y en su cobertura biológica de acuerdo con la sucesión de las condiciones meteorológicas durante el año, modelando paisaje y clima. El hombre, insertado en esta situación de equilibrio, puede recurrir a técnicas para defenderse de las condiciones ambientales desfavorables y utilizar la variedad de estas condiciones para su propia supervivencia. Desde este punto de vista, el hábitat del hombre puede ser todo el planeta.

			El Sol envía en su mayoría radiaciones de ondas cortas, de las cuales un 35% vuelve a los espacios por difracciones y reflexiones de la propia atmósfera. Este fenómeno se produce en todos los planetas, lo cual provoca su brillo y los hace visibles: es el albedo.

			La atmósfera absorbe directamente el 14% de las radiaciones y lo transforma en calor. Tan sólo el 50% llega a la superficie de la Tierra que, a causa de esta energía, se calienta a una temperatura media de 13 ºC (45 F). De este modo, sus partículas adquieren cierta actividad y a la vez, la Tierra se comporta como un cuerpo radiante aunque sólo emite radiaciones de baja frecuencia del espectro infrarrojo. Así pues, la atmósfera es transparente para los rayos solares de elevada frecuencia y luminosos y opaco para los infrarrojos caloríficos, los cuales son retenidos y reflejados principalmente por el vapor de agua y las nubes.

			Como cuerpo de irradiación, varía según sus condiciones: una capa de nieve o hielo puede reflejar entre el 70% y el 90% de las radiaciones solares, con lo cual el proceso de calentamiento de esta clase de suelo es muy lento y sólo alcanza un espesor limitado. En los campos nevados, a la puesta de sol sigue inmediatamente un brusco e importante descenso de la temperatura. Por otra parte, una capa vegetal de hierba o plantas refleja entre el 10% y el 37% de la energía solar recibida, la cual es consumida también en grado diverso, mientras que un suelo seco y oscuro no refleja más que entre el 8% y el 14% de las radiaciones; en este caso, el proceso de calentamiento resulta relativamente más rápido y afecta a un espesor de terreno mayor.

			Las variaciones diurnas de irradiación sólo actúan en aproximadamente 1 m de profundidad, mientras que las anuales actúan hasta unos 15 m.

			En el agua, el proceso de calentamiento diurno afecta a un espesor de unos 7 m, pero la acumulación de calentamiento anual llega hasta los 200 m de profundidad. A igualdad de cantidad de energía solar recibida, ésta se dispersa más por el agua que por tierra, de lo que se deduce que el agua se calienta y enfría en menor proporción y más despacio que el suelo: en términos cuantitativos, la capacidad térmica del suelo es del 60% la del agua. Este comportamiento constituye el fundamento de la diferenciación entre climas marítimos y continentales.

			También las diferentes componentes físicas y químicas de la troposfera influyen en el calentamiento, especialmente el agua, el anhídrido carbónico y el ozono. El aire seco y sereno de los trópicos y zonas frías absorbe poco las radiaciones infrarrojas, al igual que en las altas montañas donde existe escaso contenido de agua en la atmósfera.

			Por otra parte, las nubes absorben las radiaciones sea cual fuere su longitud de onda, debido a lo cual se calcula que el enfriamiento de la superficie es siete veces mayor en las noches serenas que en las nubosas. Además, las variaciones térmicas del aire de la troposfera se ven también influidas por sus movimientos. La condensación de la humedad también provoca un calentamiento del aire: la energía solar consumida en la evaporación permanece en estado potencial en el vapor de agua originado y se libera durante la condensación.

			La capa de ozono, también conocida como ozonósfera, es la zona de la estratosfera que posee una mayor concentración de ozono. La ozonósfera se extiende desde los 15 a los 40 Km. de altura aproximadamente, y es en ella donde se concentra la mayor cantidad de ozono de toda la atmosfera, en total un 90 %, siendo por consiguiente en ella donde se absorbe la mayoría de la radiación ultravioleta.

			La corteza terrestre: El hombre y el paisaje.

			La estructura geológica de la corteza terrestre es un elemento del medio ambiente sobre el cual el hombre tiene poca influencia. Las vastas regiones ocupadas por montañas altas y agrestes y valles profundos de difícil acceso constituyen otro tipo de áreas hostiles al hábitat humano. La extensión de las grandes cordilleras de los Andes, Montañas Rocosas, Alpes, Himalaya, etc. representan aproximadamente un quinto de la superficie total de la superficie terrestre. Incluso en las llanuras dotadas de buenas condiciones climáticas, existen grandes regiones constituidas únicamente por roca desnuda que representan otro 10% en superficie. Por lo tanto, si excluimos las regiones frías, las zonas secas, las montañas y los suelos rocosos no queda más que un tercio de la superficie terrestre aproximadamente susceptible de ser habitado y cultivado. Son pues las zonas de asentamiento que han ofrecido unas condiciones más favorables para la vida humana.
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